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“LA NECESIDAD DE LA SUSTENTABILIDAD PARA        UNA VIDA Y  UN FUTURO MEJOR”

Florencia De Solminihac

Sustentabilidad es un término que puede parecer amplio y genérico, pero la verdad es que tiene varios puntos dignos de destacar y muy necesarios para el desarrollo humano, ya que llevan a un cambio de conciencia más que a un cambio de naturaleza, como hemos hecho hasta ahora.

Muy acertadamente, la doctora Gro Harlem Brundtland definió sustentabilidad como “aquel que satisface las necesidades actuales sin poner en peligro la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades”. Pero a mí parecer, a esta idea le falta mucho para ser considerada completa. De partida, a esta definición le hace falta especificar a qué tipo de necesidades actuales se está refiriendo, a qué ámbitos se busca llegar y qué niveles de lo humano se involucran en el proceso general.

A mí parecer, la sustentabilidad es más que un término. Es un proceso, una especie de movimiento que invade nuestro mundo actual y cada ámbito de éste. Es una idea tan potente que no sólo busca satisfacer las necesidades sin pasar a llevar al entorno, sino que busca satisfacerlas desde todos los planos humanos, incluyendo los socioeconómicos, políticos, técnicos, productivos, institucionales y culturales. Busca crear conciencia real y profunda, logar un “reconocimiento de los límites y de las potencialidades de la naturaleza, inspirando una nueva comprensión del mundo para enfrentar los desafíos de la humanidad en el tercer milenio”.
 Es decir, promueve un cambio de mentalidad basado en la unión de lo humano, su cultura y la naturaleza. La clave está en “equilibrar las necesidades humanas con la capacidad de carga del planeta”
, y a partir de esto, extrapolar la conciencia a todo ámbito, transformándonos no sólo en seres más concientes del daño que hemos causado y de cómo debemos actuar para remediarlo, sino que también en criaturas más “humanas”, con mayor capacidad para ver nuestras faltas, el nivel de discriminación con que vivimos, nuestro gusto por las superficialidades, por tener más sólo por tener, el sólo pensar en nuestro beneficios, en el ahora, dejando de lado el futuro y el bienestar que nuestros próximos hermanos no tendrán por nuestras acciones. No hemos sido capaces de ver mas allá de nosotros mismos, de nuestro ego. Hemos pasado a llevar a todo ser distinto, sin darnos cuenta que tienen los mismos derechos que nosotros. Los mares, la vegetación, los animales, la naturaleza entera… Todo lo hemos invadido, contaminado, explotado. El mundo está en colapso por nuestra “necesidad” de progreso sin razón. Pero, ¿es realmente eso lo que nos hace falta? El futuro estará bien encaminado cuando no vaya en busca del crecimiento, sino el desarrollo.
Necesitamos de una estrategia, de un camino correcto a seguir para revertir o, por lo menos, parar y disminuir los daños causados. Y es aquí cuando aparece como una heroína la sustentabilidad, con su rol pacificador y su búsqueda por mejorar el nivel de vida en la Tierra, por conseguir una “vida más segura, productiva, sana y respetuosa, en armonía con la naturaleza y los valores culturales y espirituales.”

“Sustentabilidad significa vivir de los intereses de la Tierra sin consumir su capital. El planeta posee una capacidad limitada de generar recursos y asimilar residuos, y el desarrollo del hombre solo será posible a perpetuidad mientras la demanda de recursos y la generación de residuos estén limitados por las capacidades de la Tierra.”
En el plano del desarrollo humano para un futuro mejor, tiene un importante rol la tecnología, como generador de cambios (tanto positivos como negativos) y marcador de tendencias; y el diseño, como herramienta visual potente para lograr lo que sea.

En el caso del primero, ha avanzado a la velocidad de la luz en las últimas décadas, alcanzando resultados tan increíbles como preocupantes. Ha llenado de tanta información el mundo, que ha llegado a provocar en el hombre un sentimiento de ahogo constante. En el plano de la comunicación, se han colapsado las líneas de contacto, invadiendo nuestros espacios comunes con nuevos productos que salen día a día al mercado, con promesas de satisfacer nuestras necesidades de cercanía y vida social. 

Pero los cambios no son sólo negativos. También la tecnología ha sido capaz de crear nuevas plataformas de desarrollo, las cuales nos han facilitado enormemente la vida y a la vez, ampliado nuestros niveles de necesidad, haciéndonos ir por más y más. Es aquí donde entra el diseño, en el perfeccionamiento de este sistema tan complejo y simple a la vez. El diseño llega como una herramienta que se transforma, luego de mostrar sus habilidades, en un potente motor de cambio. Implementa el concepto de simpleza en el producto, buscando hacerlo más vendible y deseable por la gente. Y luego de presentar esta nueva “necesidad” al mercado, éste se hace adicto a ella y termina buscándola incluso en su estilo de vida. Es así como la simplicidad se transforma en lo IN, en una “herramienta estratégica para que los negocios afronten sus propias complejidades intrínsecas”
  y en un elemento que el usuario busca como forma de mejorar su calidad de vida. 

De esta mezcla entre diseño y simpleza surge el “diseño sustentable”, enfocado en la solución de problemas a la luz de principios de sostenibilidad económica, social y ecológica. Es un diseño consciente, que busca el equilibrio entre los procesos productivos y el resultado, entre la complejidad y simplicidad, respetando siempre el medio ambiente y prefiriendo ante todo los métodos y soluciones que colaboren con este. “Ser sustentable implica hacer las cosas mejor. De partida, requiere que todos consideremos la variable ambiental en las decisiones que tomamos.”
 

En este plano, las “leyes de la simplicidad” se complementan perfectamente, ya que buscan reducir costos y esfuerzo, dejando sólo lo esencial. Tanto el concepto de reducción como el de organización son aplicables al diseño sustentable.

El primero, porque busca “reducir las funciones de un sistema sin sufrir demasiadas penalidades”
, es decir, provocando el menor daño posible y eliminando realmente lo que está de más en el proceso. Consta de 3 métodos (estilizar, ocultar e integrar) los cuales hablan de la importancia de la estética y pulimento de un producto (para hacerlo atractivo y, por lo tanto, vendible), de la necesidad de ocultar (no desaparecer) la complejidad, para así lograr un “equilibrio entre la elegancia de la simplicidad y la complejidad de todo aquello que es necesario”
; y por último, de la relevancia que tiene integrar el objeto en el sentido del valor (percepción de la calidad) perdido en los 2 pasos anteriores.

En cuanto al concepto de organización, podemos decir que este ayuda mucho al proceso de diseño y creación de un producto sustentable, ya que permite que algo complejo parezca simple. “Al trabajar con menos objetos, menos conceptos y menos funciones, hay menos botones que pulsar y, por lo tanto, se simplifican las decisiones a tomar”.
 Y esto, a su vez, disminuye los procesos y gastos innecesarios, colaborando así con el medio ambiente. Organizar permite al diseño seleccionar, agrupar y categorizar las etapas del “crear”, y nos muestra, a su vez, una forma de operar como seres humanos, la que si aplicáramos a todo ámbito de nuestras vidas, nos permitiría funcionar de manera mucho más “limpia”, clara y sustentable. El orden trae paz mental, disminuye el caos y nos organiza y simplifica la existencia. Una tecnología con un diseño visual potente y a la vez, enfocado a lo eco, podría ser la solución a muchos de los problemas que vivimos hoy, tales como la incomunicación, desculturización e inconciencia respecto al medio ambiente.

Como hemos escuchado, todo está en nuestras manos. Transformar nuestras acciones ordinarias e inconcientes en sustentables no es tan complejo como parece. Simplificarnos la existencia, además de traernos calma y de mejorar nuestra calidad de vida, permitirá revertir aunque sea un poco el daño hecho al planeta, al dejar todo lo innecesario de lado y tomar conciencia de lo esencial. La meta es el “mañana”. Pero no sólo por tener un entorno para los próximos que vendrán, sino para también dejarles un legado que valga la pena. Que el mensaje no sólo sea cuidar la naturaleza, sino cuidarnos entre nosotros, erradicar el egoísmo e individualidad que la tecnología y el crecimiento exacerbado han cultivado en nosotros. Acabar con las desigualdades sociales, hacer énfasis en la importancia de una cultura rica y conciente, pero sobre todo, conectada consigo misma y su entorno. El llamado ya está hecho. Sólo queda escucharlo y hacer algo al respecto.
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